
sea salvo por él. 18El que en él cree, no es condenado; pero el 
que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el 
nombre del unigénito Hijo de Dios. 19Y esta es la condenación: 
que la luz vino al mundo, y los hombres amaron más las ti-

nieblas que la luz, porque sus obras eran malas. 20Porque 

todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz y no viene a la 
luz, para que sus obras no sean reprendidas. 21Mas el que 
practica la verdad viene a la luz, para que sea manifiesto 

que sus obras son hechas en Dios. Juan 3:16-21.  

16Porque de tal manera 
amó Dios al mundo, que 
ha dado a su Hijo unigé-
nito, para que todo aquel 

que en él cree, no se 

pierda, mas tenga vida 
eterna. 17Porque no envió 
Dios a su Hijo al mundo 
para condenar al mundo, 
sino para que el mundo 

Lectura en clase:  

Introducción:  

Dios amo al mundo 
de una forma tan infini-
ta, que no hay con que 
compararlo, fue tan 
grande su amor que 

siendo el rey de reyes y 
Señor de Señores, no 
escatimo su vida, El mis-

mo la ofreció por la vida 
de nosotros.  Cuando 
Dios vio a la humanidad 
perdida, busco a un re-

dentor, Dios en el cielo 
convoco a una reunión a 
todos sus seres celes-
tiales y en sea reunión 

pregunto: 8Después oí la 
voz del Señor, que decía: 
¿A quién enviaré, y quién 
irá por nosotros? Enton-
ces respondí yo: Heme 
aquí, envíame a mí. Isa-
ías 6:8.  
La pregunta fue ¿A quién 

enviare y quien irá por 
nosotros?  Jesús se po-
ne en pie y dice, envíame 
a mí.  Jesús se enamoro 

tanto de nosotros que 
quito su amor a todas 
las cosas celestiales y 
puso su amor en noso-

tros, fue tan grande su amor que se humillo hasta lo sumo 
para morir como un cordero por amor de nosotros. 

Pienso que el Padre nunca hubiera querido que hijo amado 

viniera a sufrir tanto, pero la Pregunta ya se había hecho y la 

decisión ya se había tomado.  Ya nada se podía hacer, lo que 

faltaba era llevar a cabo el plan de salvación. 
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Texto para memorizar:  
18El que en él cree, no es condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el 

nombre del unigénito Hijo de Dios. Juan 3:18. 



En cierta ocasión oí la historia de un capitán de barco de 
las fuerzas armadas estadounidenses que fue enviado con 
su ejército a una misión y  mientras se encontraban en la 
misión se detecto un  agujero en el fondo del barco, trata-
ron de corregir el daño pero no pudieron, él capitán deci-

dió que uno de los soldados de la tropa fuera y viera donde 
estaba el hoyo y ver que se podía hacer, alineo su ejército 
y pregunto, quien de todos los soldados quiere ir a ver 
dónde está el agujero; entre todo el ejercito una mano se 
levanto, cuando el capitán se acerco al soldado para ver 
quién era el valiente que se aventaría a el agua para ir a 

ver el agujero, descubrió que rara su hijo al que el amaba 

como así mismo, pero ya no se podía hacer nada, la pre-
gunta estaba hecha, y el voluntario ya estaba decidido, el 
capitán ya no podía hacer nada. El voluntario se evento a 
el agua, después de dos minutos, el agua se detuvo, pero 
el joven soldado ya no regreso, cuando llagaron de regre-
so al muelle levantaron el barco, el joven soldado había 
quedado de tapón en el agujero que se había abierto en el 

barco.  El joven perdió la vida, pero salvo toda la tripula-
ción.  

 Así aconteció con Jesús, él entrego su vida por 

nosotros, para salvar la nuestra, Lo que si también es 

cierto, es que después de haberla entregado por nosotros, 

la volvió a tomar, porque después de haber pagado el 

precio, tiene el derecho de tomar todo lo que ha sido 

comprado.  18sabiendo que fuisteis rescatados de 

vuestra vana manera de vivir, la cual recibisteis de 

vuestros padres, no con cosas corruptibles, como oro 

o plata, 19sino con la sangre preciosa de Cristo, como 

de un cordero sin mancha y sin contaminación, 20ya 

destinado desde antes de la fundación del mundo, pero 

manifestado en los postreros tiempos por amor de 

vosotros. 1ª de Pedro 1:18-20. 

La verdad es que para vivir primero hay que morir.  Cierto niño que había 
oído hablar de la vida nueva, pregunto a su maestro, que se necesitaba para 
recibir la vida nueva, a lo que su maestro le contesto: Necesitas morir a la 
vida vieja, para poder recibir la nueva, no puedes tener una naturaleza vieja y 
una nueva a la misma vez, o vieja o nueva.   22Y nadie echa vino nuevo en odres 
viejos; de otra manera, el vino nuevo rompe los odres, y el vino se derrama, y 
los odres se pierden; pero el vino nuevo en odres nuevos se ha de echar. Mar-
cos 2:22. El vino nuevo es tipo de el espíritu Santo, el odre nuevo es tipo de 
una vida nueva, el odre viejo es tipo de la vieja naturaleza, el odre viejo es tipo 
de la religión vieja del mundo donde nos encontrábamos nosotros.  

Jesús fue bien claro y tajante en esto, él dijo: 13Ningún siervo puede servir 

a dos señores; porque o aborrecerá al uno y amará al otro, o estimará al uno 

y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios y a las riquezas. Lucas 16:13.  
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Las personas que no 

tienen a Cristo en el co-

razón, Viven en muerte,  

Los que reciben a 

Cristo como su salvador 

reciben la vida, las per-

sonas en esta tierra 

pueden vivir en vida o en 

muerte. ¿Cómo está vi-

viendo usted? No es de 

sorprenderse si usted 

vive en muerte, pues yo 

también viví en muerte, 

hasta que oí hablar de 

Cristo, cuando abrí mi 

corazón a Cristo y él 

entro a mi vida, fue que 

empecé a vivir para 

Cristo y para la gloria de 

Dios padre.   

Usted también puede 

hacerlo, usted puede em-

pezar la vida eterna en 

Cristo en esta tierra, y 

continuarla viviendo por 

siempre en el reino de los 

cielos.  

vivir eternalmente en el reino de los cielos, La condenación esta ya sobre 

aquellos que reúsan recibir a Cristo como su salvador, pero también dice la 

Biblia que ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús> 1Ahora, 

pues, ninguna condenación hay para los que están en Cristo Jesús, los que no 

andan conforme a la carne, sino conforme al Espíritu. Romanos 8:1. Esta es su 

oportunidad.  

La vida de todas las 

personas están cla-

ramente definidas, 

Una es para morir 

eternalmente y para 

siempre en el infier-

no, la otra es para 
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